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			PRÓLOGO

			Jane tenía 39 años cuando su mundo se derrumbó, su marido John, quien pensó que iba a estar con ella toda su vida, se fue con otra para iniciar una nueva vida sin volver los ojos atrás. Tras entrar en un estado de depresión muy fuerte, llegó al punto de encontrarse cara a cara con la muerte después de superar un infarto de miocardio y tocar fondo en la nada. Tuvo que resurgir para luchar por su vida y la de sus hijos, jamás pensó que, después de ese evento, ella iniciaría un nuevo camino en donde, al tener un despertar de consciencia, se empezaron a desarrollar habilidades o dones que la llevarían a conocer a su llama gemela y, con ello, buscar su misión en el mundo. Sabía que tendría que trabajar incansablemente en su interior, a lo que estuvo dispuesta, convirtiendo su vida en magia, espíritus, ángeles y maestros ascendidos coexistiendo simultáneamente.

			Comenzó su nuevo camino intentando cada día no volverse loca, los eventos paranormales, apariciones de personas de otras dimensiones, de ángeles, desdoblamientos y viajes astrales le permitieron tener un salto cuántico en su evolución espiritual, esto le ayudó a tener sus primeros encuentros con su llama gemela en el éter para, después, aterrizar su encuentro en el plano físico, dando comienzo a otra historia de amor y misión de vida.

			Quédate a conocer esta emocionante historia, en la que encontrarás el proceso de despertar de consciencia, la evolución espiritual, la superación personal, el significado y práctica del amor incondicional, así como del encuentro de las llamas gemelas y la misión en conjunto.

			 


			CAPÍTULO I 
CAMBIOS QUE DUELEN

			Jane se quedó mirando a las estrellas tirada en el pasto, la noche parecía triste como se sentía su alma, sus ojos eran dos cascadas de lágrimas, ella se preguntaba: «¿De dónde sale tanta lágrima?».

			Se sentía tan rota como lo estaba su corazón, cerró los ojos y llegaron a su mente los recuerdos de los últimos días. Había notado algo extraño en el comportamiento de John, hacía dos noches que su teléfono celular timbraba todo el tiempo y él no contestaba, en algún momento, Jane lo miró y le hizo una pregunta silenciosa con la mirada.

			―¿Quién es?

			―¡Es del trabajo!, ¡cómo molestan! —respondió él a la pregunta silenciosa de Jane. 

			Ella ya no le dio importancia, hasta la noche de hoy. Se presentó la misma situación, pero él estaba tomando una ducha, así que a Jane se le hizo fácil tomar el móvil y contestar, abrió la línea del celular y se quedó petrificada con lo que escuchó; ni siquiera pudo decir «hola», porque al otro lado de la línea habló una voz de mujer diciendo:

			―¡Hola, amor! ¿Por qué no me contestas?

			Esa voz resonaba en la cabeza de Jane una y otra vez, todavía no terminaba de asimilar lo que estaba sucediendo, después, solo atinó a decir.

			―¡Maldita! —Y Jane colgó. 

			En ese momento, John iba entrando a la habitación, al ver el rostro desencajado y con la mirada llena de dolor de ella, de inmediato se dio cuenta de que lo había descubierto, realmente no tenía una respuesta en mente, por lo que dijo lo primero que se le vino a la cabeza.

			―¡El que busca, encuentra! 

			Jane se mordió el labio para no llorar frente a él, salió de la habitación y de la casa, necesitaba caminar y pensar, por lo que se dirigió hacia la arboleda del jardín, se tendió en el pasto bocarriba y rompió en llanto. 

			Jane regresó al presente y, nuevamente, alzó la mirada al cielo, preguntándose: «¿Qué voy a hacer ahora?».

			De momento, volvió a recordar la frase de John: «¡El que busca, encuentra!», Jane jamás imaginó que pudiera ser tan cínico y, sobre todo, con esa mueca burlona en el rostro, era como si en los quince años de matrimonio nunca lo hubiese conocido. En esos momentos ella no sabía cómo actuar, lo que sí tenía claro era que todo había acabado y que tendría que afrontarlo. Habían pasado ya más de dos horas, ya pasaba de la medianoche, por lo que se levantó sin ganas y regresó a la casa, a paso lento entró en la habitación, se dirigió al baño para ponerse su ropa de dormir. Al regresar a la recámara, caminó hacia la cama y se acostó, rogando para que John ya estuviera dormido, pero su ruego no fue escuchado. Cuando su cabeza iba a tocar la almohada, él le dijo lentamente que tenían que hablar, ella solo asintió moviendo la cabeza, respiró profundo y dijo:

			―Creo que lo único que tengo que decir es que esto se acabó y ¡quiero que te vayas de mi casa!

			John no esperaba que ella le dijera algo así, por un momento se quedó pasmado, cuando reaccionó se apresuró a decir. 

			―¡Pero yo no quiero irme, Jane! —dijo él, mirándola a la cara con un semblante triste. Jane también lo miró y continuó: 

			―¿Recuerdas que alguna vez hablamos de esto y en aquella ocasión también dijimos lo que sucedería si alguno de los dos fallaba? No voy a perdonar lo que hiciste, mañana prepararé tus cosas, cuando llegues del trabajo, quiero que te vayas definitivamente.

			John quiso decir algo más, pero no se le ocurrió nada, él siempre estuvo seguro de que ella nunca lo dejaría, nuevamente la miró, pero ella se giró al otro lado, no pudo dormir toda la noche, permaneció estática, sin moverse. 

			A la mañana siguiente, John se levantó, se duchó y alistó para ir al trabajo, cuando estaba por salir de la habitación, se quedó mirando a Jane recostada en la cama durmiendo, no le extrañó nada que ella no se levantara como siempre para despedirlo antes de ir al trabajo, así que salió en silencio y se fue. Mientras tanto, Jane, en la cama, se cubrió la cara con las manos y comenzó a llorar, no tenía idea de cómo iba a decirle a sus hijos la situación y, peor aún, no sabía cómo iba afrontar un divorcio, cuando esa palabra ni siquiera existía en su diccionario. Ella pensaba una y otra vez qué iba a ser de su familia, sumida en la angustia pensaba que su pequeño mundo se había derrumbado, hacía dos años que había renunciado a su trabajo, ya tenía 39 años, no contaba con amigas porque a John nadie le caía bien, al dejar su trabajo perdió a sus contactos, ahora no había nadie que pudiera ayudarle a conseguir un trabajo de emergencia, no sabía de qué forma iba afrontar todos los gastos, colocó su cabeza entre las manos y volvió a dar rienda suelta a su llanto. Se sentía tan indefensa, ultrajada y el dolor que tenía en el corazón se convertía en físico, le dolían hasta los huesos de los dedos de las manos, era insoportable. Recostada boca abajo en la cama, seguía con las manos sobre la cara, sintió que había pasado una eternidad, por lo que se limpió las lágrimas y se percató de  que ya tenía que levantarse, era hora de levantar a sus hijos Dany y Tom para que se prepararan para ir a la escuela. Desde que ya no tenía trabajo ella los acompañaba hasta la parada de autobús. 

			Después del desayuno y de acompañar a sus hijos a la escuela, Jane regresó a casa, caminando con paso cansado por las veredas, observó a su alrededor y vio que la neblina era muy densa todavía, por lo que la mañana era muy fría, o así la sentía ella, venía imaginando la manera en que les diría a los chicos que se iba a separar de su padre y el porqué de la decisión. 

			Al llegar a su casa, fue a la cocina y buscó unas bolsas grandes, donde guardaría las pertenencias de John, con ellas en la mano, Jane se dirigió a la habitación, abrió el clóset y nuevamente se le llenaron los ojos de lágrimas, no podía creer lo que estaba pasando, sentía que solo se trataba de una pesadilla y, de un momento a otro, despertaría y su vida sería normal de nuevo. Jane se preguntaba desde cuándo él tenía una doble vida y por qué ella no lo había percibido antes. No había respuesta, lo único que entendía en ese momento era que John la había engañado y, por ello, sus hijos y ella estaban al borde del abismo. En lo que guardaba la ropa de él, comenzó a sentirse mal, le faltaba el aire, se sentía mareada y con náuseas. Caminó hacia la cama y se recostó, sentía que se le iba la vida, jamás creyó que un adiós pudiera doler tanto y, nuevamente, intentaba comprender el porqué, ¿por qué ese hombre con quien pensó viviría para siempre, había decidido empezar otra familia? ¿En qué había fallado ella?, no encontraba la respuesta y eso le desquiciaba.

			El tiempo pasó rápido, cerca de las dos de la tarde los chicos llegaron de la escuela, así que los apresuró para que se sentaran a comer, tenía pensado hablar con ellos después de la comida, Jane todavía no sabía a ciencia cierta cómo les iba a dar esta noticia tan dolorosa. En el transcurso de la comida ella no probó bocado, no tenía apetito, se quedó mirando a la ventana y se perdió en sus pensamientos. En ese momento, su hijo Dany la regresó a la realidad, entonces ella comprendió que era el momento de hablar, así que dijo:

			―¡Hijos!, tengo algo que decirles.

			Enseguida Dany, el menor, exclamó.

			―¿Qué pasa, mamá? ¿Hicimos algo malo?

			A lo que Jane se apresuró a decir:

			―No hijo, no se trata de ustedes, es algo que pasó con su padre.

			Ella se detuvo un momento para tomar un poco de aire, sentía un nudo en la garganta, que no le permitía pronunciar palabra. Tomó valor de donde pudo, se mordió el labio para no llorar y después lo dijo de golpe:

			―¡Su padre y yo nos vamos a separar!, él tiene otra mujer y se va ir a vivir con ella.

			Recién terminó la frase cuando Tom, el hijo mayor, exclamó:

			―¡Mi papá no es capaz de hacer eso, mamá, no lo creo!

			Jane miró a los ojos a su hijo tratando de contener el llanto y se limitó a decir:

			―¡Yo pensaba lo mismo!, pero me equivoqué. 

			Dany se quedó mirando a los dos, no terminaba de procesar lo que había dicho su madre, no podía imaginar a su padre engañándola y menos que ya no viviría con ellos, su padre siempre había sido su ídolo, les repetía hasta el cansancio lo importante de ser honestos y un sinfín de valores morales, por lo que no podía creer lo que estaba escuchando, eso estaba en su mente cuando su madre habló de nuevo.

			―Su papá se va hoy en la noche, cuando llegue de su trabajo, espero que hable con ustedes antes de irse, porque yo lo único que sé es lo que les estoy diciendo, no sé cuándo, por qué o quién es la mujer con la que se va. Ojalá a ustedes les hable más del asunto.

			Jane se quedó mirando a sus hijos, tratando de adivinar los sentimientos que tenían en esos momentos, quizá sentían lo mismo que ella o peor, pero Jane solo pudo observar confusión en sus pequeñas caras, así que bajó la mirada y se quedó viendo a la nada, perdiéndose nuevamente en sus pensamientos. Su cabeza parecía la rueda de la fortuna trayendo una y otra vez las mismas escenas vividas la noche anterior, conforme pasaban las horas crecía en su interior un miedo terrible, se repetía una y otra vez que iba a quedarse sola con sus pequeños hijos. Jane pensaba que, si John tenía otra familia, por qué insistió tanto en que ella dejara de trabajar, ¿qué pretendía con eso? Deseaba encontrar una respuesta, pero era una realidad que sabía muy poco del tema, tendría que esperar hasta que llegara él para encontrar las respuestas que necesitaba. 

			El tiempo durante la tarde pasó demasiado lento para ella, con lo cual, crecía su angustia, hasta que, por fin, miró por la ventana de la sala y vio a John, que iba entrando al patio que estaba frente a la casa, tenía que cruzar aproximadamente unos sesenta metros para llegar a la entrada, ella lo observó detenidamente, John lucía cansado y agobiado, pero no se mostraba triste ni arrepentido, se veía que dentro de todo sentía un alivio de que todo quedara al descubierto. Momentos después, entró a la casa y se quedó mirando a Jane, después dijo:

			―Voy hablar con los muchachos ahora, pero antes de irme hablaré contigo.

			Jane se limitó a decir que estaba bien y se quedó mirando como él se dirigía al cuarto de los chicos. John llegó a la puerta de la habitación de ellos y tocó abriendo la puerta.

			―¿Puedo entrar? —preguntó John, a lo que Dany respondió:

			―¡Sí, pá! 

			El padre de los chicos entró, dirigiéndose a una de las camas gemelas y se sentó en la orilla, los miró indeciso y comenzó hablar.

			―Bueno, yo creo que ya saben que me voy de la casa, me supongo que su madre habló con ustedes, así que ya conocen el motivo.

			Tom miró a su padre y preguntó:

			―¿Es verdad que tienes otra señora?

			John, antes de contestar, se quedó mirando al piso, después contestó lentamente, como si pesaran las palabras.

			―Sí, así es.

			―¿Por qué, pá? —dijo Tom con voz chillona, sintiendo en esos momentos que no volverían a ver a su padre.

			―No sé en qué momento pasó, solo sé que cuando me di cuenta ya estaba totalmente enamorado de ella, sé que no lo entienden ahora, pero espero que algún día me comprendan.

			John habló con voz calmada o, al menos eso quería transmitir, una calma que estaba lejos de sentir, así que, levantándose de la cama, empezó a despedirse.

			―Bueno, hijos, ya me voy, trataré de venir a verlos tan pronto como me desocupe.

			Tom lanzó una pregunta nuevamente.

			―¿En verdad vendrás, pá?

			Ya en la puerta, él se giró y solo asintió con la cabeza. John salió de la habitación y caminó hasta el dormitorio que hasta la noche anterior compartía con Jane, ahí estaba ella sentada en la cama mirando la pared, cuando escuchó los pasos de John giró lentamente la cabeza para verlo entrar a la habitación y preguntó:

			―¿Ya hablaste con ellos?

			Jane esperaba un milagro con la respuesta de John, pero no llegó, él solo asintió con una mueca, caminando hacia ella, se sentó también en la cama diciendo:

			―Voy a enviarte dinero para la comida cada quince días, los gastos extras ya no los puedo pagar, tendrás que buscar un empleo para que los cubras, yo lo necesito para pagar los gastos de mi casa, voy a vivir en la casa que me traspasaste, es buen lugar para comenzar mi nueva vida.

			Al decir eso John, Jane se llenó de cólera, la cual se podía ver en la mirada de fuego que le dirigió. Aún llena de furia decidió cerrar la boca, no quería decir nada de lo que después pudiera arrepentirse, así que, después de calmarse un poco, preguntó:

			―¿Vamos a hacer algún acuerdo legal? ―A lo que John negó con la cabeza, diciendo categóricamente:

			―¡No!, por el momento solo será de esta manera.

			Jane se le quedó mirando fijamente, pero ya no dijo más, seguía conteniendo las palabras, sabía que si comenzaba a hablar le diría todo lo que tenía atravesado en la garganta desde hacía años y eso solo empeoraría las cosas, así que respiró profundo y solo asintió con la cabeza, no quería armar un escándalo. Pasaron unos minutos y, ya decidida, despidió a John.

			—Puse toda tu ropa en esas bolsas, faltan tus libros, fotos y algunas otras cosas que iré juntando, cuando las tenga listas te mandaré mensaje para que pases a recogerlas, por ahora es momento de que te vayas.

			John en ese momento ya estaba tomando las dos bolsas grandes donde estaban sus pertenencias personales, las tomó y salió de la casa, Jane caminó hacia la sala para mirar por la ventana hasta que John salió por completo de la casa, se giró y caminó a la habitación y lloró de rabia. Cómo era posible que John tuviera a esa mujer en esa casa, cuando a ella nunca le ofreció un techo, cuando él siempre había estado bajo su techo y ahora, de buenas a primeras, llegaba una mujerzuela a tomar posesión de sus esfuerzos. Realmente quería patear la puerta, sentía como el coraje y dolor crecían dentro de su ser al mismo tiempo, aun con la rabia, le dolía de una forma insoportable lo que estaba viviendo y esta noche en particular sería la primera que su marido ya no estaría con ellos, ella estaba completamente sola al frente de su familia. Por otro lado, odiaba las acciones de John, se tumbó en la cama y dio rienda suelta a su llanto, cuando pensó que ya no podía llorar más, nuevamente abundantes lágrimas salían de sus ojos, no supo cuándo dejó de llorar, ni en qué momento se quedó dormida. 

			A la mañana siguiente, Jane comenzó su día de rutina: se levantó, despertó a los chicos, les sirvió el desayuno y los acompañó a la escuela. Cuando iban caminando a la parada de autobús, ella notó que estaban cabizbajos, se les notaba la tristeza en los ojos y sintió otra puñalada en su corazón, así que, de inmediato, se mordió el labio inferior para no soltar el llanto nuevamente, trató de calmarse porque no quería que sus chicos sufrieran también por ella.

			Caminaron otros cuantos metros y llegaron a la parada, cuando los chicos se subieron al autobús, ella caminó de regreso a su casa, lloraba sin querer, simplemente sus ojos se llenaban de lágrimas una y otra vez, trataba de pensar en lo fuerte que siempre había sido para afrontar los problemas, pero, claro, nunca habían sido de este tipo. No le gustaba llorar porque se le hinchaban los ojos y después le dolía la cabeza, pero ahora simplemente no podía controlar sus emociones, le dolía la canallada que había hecho John, pero más ver sufrir a sus hijos y saber que a ese hombre le hubiese importado un soberano rábano el dolor que causaba.

			Cuando Jane llegó a su casa, entró directo a la cocina, necesitaba tomar algo, se sirvió un vaso grande de café frío, siempre le había gustado así y en esos momentos era lo único que toleraba su estómago, hacía tres días que no podía probar bocado, sentía que lo que comía se quedaba atorado en su garganta, como si fuesen pedazos de trapo masticado, así que se sentó en la mesa, tomó unicamente el café y se dirigió al baño para bañarse, tenía que ir al mandado para preparar la comida de los chicos y también comprar alimento para las pequeñas mascotas: Lu, Nina y Luck, dos perras y un perro a quienes consideraban parte de la familia. Cuando salió del tocador, fue a buscar algo que ponerse, se vistió, maquilló sus ojos y salió nuevamente de la casa. 

			En el trayecto al mercado, Jane iba pensando cómo le diría a su padre lo que estaba ocurriendo, por lo general, cada quince días llegaba a visitar a sus nietos, ella no se sentía preparada para contarle a nadie lo que estaba viviendo, así que decidió decirle a los chicos que guardarían el secreto un tiempo más, hasta encontrar la forma de decirle a su papá sin que este se mortificara. Jane sabía que cualquier sorpresa era letal para él, su corazón quedó muy dañado después de los tres infartos que había sufrido en los últimos dos años y no quería que, por sus problemas, él tuviera otro infarto o algún otro suceso, realmente no era fácil darle la noticia de que su matrimonio había llegado a su fin, era mejor esperar, antes tenían que asimilarlo los chicos y ella; cuando estuviesen menos vulnerables podrían afrontar al mundo con la noticia. 

			Estaba tan perdida en sus pensamientos que no supo en qué momento compró los víveres, cuando se dio cuenta ya venía por la vereda de regreso a su casa, así que apresuró el paso llegando casi de inmediato, entró a la casa y comenzó sus actividades diarias de limpieza y orden en las habitaciones. Cuando hubo terminado, salió al patio delantero y comenzó a podar el jardín, tenía que mantenerse ocupada para que no le venciera la tristeza.

			De esta manera, comenzó un cambio de rutina en su vida diaria, trataba de hacer más cosas para no pensar y aun haciendo hasta lo imposible, no podía evitar sentirse totalmente deprimida y cuando observaba a sus hijos, se llenaba de angustia y era peor.

			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			CAPÍTULO II 
LA AUSENCIA

			Ya habían pasado cuatro semanas desde la partida de John, la situación empeoraba para Jane, vivía en constante zozobra, deseaba con todas sus fuerzas que ese hombre se arrepintiera y regresara a casa, no podía creer que ni siquiera le hubiese dado una explicación, quizá él daba por hecho que ella sabía los motivos por los cuales la había engañado y para Jane el no saber realmente nada hacía que se sintiera cada día peor. Pensaba que, quizá, ella era la culpable de todo, o quizá no, sentía que su cabeza iba a estallar y no encontraba una respuesta sensata, así, sintiéndose al borde, llegó el domingo. Jane, desde muy temprano, comenzó hacer limpieza, necesitaba estar ocupada para no sentir esa arritmia cardiaca que desde hace unos días estaba experimentando, pensaba que era por la depresión en la que se encontraba. Casi al mediodía estaba lavando la ropa, tenía bastante que se había juntado de toda la semana, ya que no había tenido ganas de hacer realmente nada de esas labores, lo único que deseaba era dormir para no sentir nada, quizá de esta forma despertaría mucho tiempo después y descubriría que todo esto solo se trataba de una terrible pesadilla. 

			Eso pensaba cuando se percató que ya habían transcurrido dos horas desde que comenzara a lavar la ropa, ya estaba terminando y ni siquiera supo en qué momento lavó y tendió la ropa, su mente estaba totalmente distraída y hacía las cosas por inercia. Terminó de tender las prendas que le faltaban, limpió la lavadora y la colocó en su lugar. Cuando terminó, Jane entró a la cocina y se asomó por la ventana, ya eran más de las tres y todavía John no mandaba el dinero del gasto, siguió mirando unos minutos más y no visualizó a nadie que se acercara a la casa, la quincena pasada un sobrino, hijo de su cuñada, fue quien trajo el dinero por la mañana, pero este día tal parecía que iba a ser diferente. Cuando dieron las cuatro de la tarde, alguien entró a la casa, Jane escuchó el sonido de una llave abriendo la puerta de entrada.

			―¿Quién es? —preguntó ella, saliendo de la recámara y topándose de frente con John.

			―Soy yo, vine a dejarte dinero y a llevarme algunos muebles que no ocupes, los necesito allá, mientras puedo comprar nuevos —dijo él. Jane sintió como si le hubiesen dado un golpe en el estómago y solo atinó a decir:

			―¿Qué quieres decir con eso?

			John se paró cerca del clóset y se giró para ver a Jane.

			―Digo que me voy a llevar algunos muebles, los compramos entre los dos y puedo conservar algunos.

			Cuando terminó de hablar John, vio que la cólera se estaba apoderando de Jane, quien presionando las sienes con la mano le dijo:

			―¿Por qué haces esto, John? ¿No es suficiente con lo que has hecho?

			Él la miró haciendo una mueca burlona.

			―¿Qué hice? ¿Está mal que vea por mi felicidad? Encontré a mi persona, es la mujer más extraordinaria y maravillosa que haya conocido, no iba a sacrificarme para seguir contigo, además, ella está esperando un hijo mío y tengo la obligación de ver por ella, no quiero que sufra más, ella estaba viviendo un infierno con un hombre que no la comprendía y yo llegué a su vida para salvarla a ella y sus niños.

			Jane escuchaba atónita todo lo que John estaba diciendo y no daba crédito a lo que él decía, no lo soportó más y le plantó un par de bofetadas en la cara. Cuando los chicos escucharon el ruido de los golpes, corrieron a la habitación de sus padres y trataron de jalar a su madre, pero John gritó:

			―¡Déjenla!, que se desahogue.

			Al decir eso, Jane tomó un candelero de cobre que estaba sobre el tocador y le plantó otro golpe en la cara, en ese momento, Tom y Dany la sostuvieron y la sacaron cargando de la habitación, nunca habían visto enojada a su madre hasta ese preciso momento. John salió de la habitación y le dio el dinero del gasto a Dany, diciéndole que se lo entregara cuando se calmara y que vendría otro día por lo que se iba a llevar. Al salir de la casa, Dany lo hizo con él, preguntándole que había pasado, por qué su mamá le había propinado esos golpes, a lo que John solo contestó que no entendería. 

			Dentro de la casa, en la sala, Tom consolaba a su mamá, le pedía que se calmara, pero ella no paraba de llorar de rabia, así estaba cuando entró Dany y la abrazó.

			―No llores, mamá, todo va a pasar, mi papá está en un error, él se va a dar cuenta de eso y va a regresar. ¿No te diste cuenta cómo se viste? Parece chavo ruco.

			Jane escucho a su hijo y sonrió débilmente, se levantó del sillón y caminó hacia su recámara, no quería que sus hijos la vieran más en ese estado tan deplorable. Al llegar a la puerta, volvió la mirada y les dijo:

			―Ya vayan a dormir, mañana es día de escuela y nos tenemos que levantar temprano.

			Cuando Jane dijo esto, entró a su habitación y cerró la puerta recargando su cuerpo en ella, sentía como le temblaban las piernas, se cubrió la cara y soltó el llanto cubriéndose la boca para que no la escucharan sus hijos, sentía que su corazón se desprendía a pedazos, recordó cada palabra que había dicho John, esa mujer tenía marido y estaba embarazada de John, además que era casi de otro mundo, por lo maravillosa. ¿Acaso John podría lastimarla más? Ella pensaba que no habría golpe más doloroso que este. 

			Como pudo, caminó a la cama y se tumbó de bruces en ella, metiendo la cara en la almohada para llorar con todas las fuerzas que le quedaban, siguió llorando hasta que el sueño la venció, sintiendo que su corazón ya no podía soportar más. A la mañana siguiente, era el inicio de otra semana más, así que se levantó con el firme propósito de no pensar en todo lo que había sucedido el día anterior, se propuso no alterar a los chicos, los cuales se notaba que estaban sufriendo también, pero su dolor era doble, porque lo hacían por lo que sentían respecto a la separación de sus padres y por el dolor de su madre. Aun con ello, intentaban ser fuertes por ella.

			 


			 


			CAPÍTULO III 
TOCAR FONDO

			Después de ese tormentoso día, Jane trató de seguir con su vida, luchando a diario con la depresión que crecía en su interior cada día. En ese día 12 de agosto del 2010 se cumplían seis meses de su separación y la quincena anterior John no mandó dinero, Jane estaba tratando de ajustarse, pero el gasto de pasajes de los chicos, la comida y el pago de facturas de los servicios no alcanzaba para poder hacer un ahorro, así que, viéndose sin dinero, decidió hablarle por teléfono a John para que este enviara dinero para los gastos, pero fue en vano, él nunca contestaba. Analizando su situación tan crítica, Jane decidió que empezaría a escoger las cosas que no se usaban, tenía alzados muchos regalos que le habían hecho en su antiguo trabajo y todavía estaban en sus cajas, también revisó los trastes nuevos. Fue eligiendo y poniéndolo todo en un rincón de la sala, en eso estaba cuando los chicos llegaron de la escuela se pararon a media sala sorprendidos por lo que estaba haciendo, así que le preguntaron a Jane.

			―¿Qué pasa, ma? ¿Qué estás haciendo? —preguntó Dany.

			Jane les sonrió y contestó a sus preguntas.

			―Como no tenemos dinero, vamos a hacer una venta de garaje, así que estoy eligiendo lo que vamos a vender y, más tarde, voy a ver a su abuelo, le pediré permiso para vender en la puerta de su casa.

			El abuelo Fred vivía en el centro del pueblo de Tapalpa, en el Estado de Jalisco, México, este pueblo con aroma a tierra mojada se encuentra a las afueras de la ciudad de Guadalajara, y en este lugar es donde Jane estaba viviendo los peores días de su vida. 

			Después de comer con los chicos, les dijo que la acompañaran a visitar a su abuelo, cuando estuvieran allí le contarían lo que estaba ocurriendo. Jane pensó que era el momento de que su padre supiera lo que estaban viviendo, así que, después de comer, los chicos se cambiaron de ropa y salieron con Jane para ir a la casa de su abuelo, la cual se encontraba aproximadamente a cuatro cuadras de donde ellos vivían, que era en las afueras del pueblo, justo en medio del campo, por esta razón necesitaban pedir permiso para vender en el centro y esto implicaba que le prestaran un lugar para guardar las cosas que no se vendieran en los primeros fines de semana. 

			Al llegar a la casa de su padre, Jane introdujo la llave del zaguán, su padre se la había dado por si había una emergencia, entraron los tres y tocaron la puerta de la sala, no tardaron en abrir, salió a recibirlos el abuelo, quien era una persona de setenta años, jubilado, pero con muy buen humor y gentil, los pasó a la sala y se sentaron los tres con él, les invitó un café con pan dulce, a lo ellos aceptaron con gusto. Comenzaron a platicar sobre cómo les iba a los chicos en la escuela y algunas historias de las vivencias del abuelo. Jane estaba sentada cerca de la ventana escuchando lo que hablaban, pero, a la vez, pensando cómo decirle a su padre lo que pasaba en la vida de ella y sus hijos, sabía que su padre se preocuparía y no quería eso, le inquietaba que cayera enfermo nuevamente del corazón, eso tenía en la mente cuando su padre notó que ella estaba incómoda y le preguntó:

			―¿Qué pasa, Jane? Te veo distraída.

			Jane se acomodó en el asiento y contestó a su padre:

			―Es que tengo que decirte algo, pero no sé cómo, no quiero que te preocupes.

			Fred, como padre de Jane, pudo entender que era algo importante lo que quería decirle su hija, así que insistió para que hablara de una buena vez.

			―Papá, John se fue de la casa, tiene otra familia, ya hace seis meses. Había quedado en mandar dinero cada quincena, pero desde la pasada ya no mandó nada.

			Su padre la miró y le preguntó:

			―¿Necesitas dinero para comer, hija?

			Jane negó con la cabeza.

			―Tengo algo de dinero todavía, puedo cubrir los gastos otra semana —dijo ella―. Pero necesito que me permitas hacer una venta de garaje aquí, en tu zaguán, sería solo sábados y domingos, en lo que obtengo algo de dinero y busco trabajo, o bien busco cómo voy a hacer para cubrir los gastos, ¿qué dices? ¿Me das permiso?

			El padre de Jane dijo que por él no había problema, que podría empezar el fin de semana, lo que para Jane fue un peso menos, al menos ya tenía un lugar para empezar a vender sus artículos, ahora solo necesitaba asignar precios para llevar todo listo para la venta. Eso tenía en mente cuando su padre preguntó nuevamente:

			―¿Hace cuánto tiempo dijiste que se fue John?

			Fred no entendió bien lo que le dijo su hija y la duda le carcomía la mente, ella se veía muy desmejorada y había perdido mucho peso, siempre fue delgada, pero ahora parecía un esqueleto, solo la piel cubría sus huesos y eso le angustiaba. Jane volvió a ver a su padre y respondió:

			―Hace seis meses, papá, no te lo dije antes porque no quería que te preocuparas por nosotros.

			Con cara de asombro su padre repitió las palabras de Jane.

			―¡Seis meses!

			Su padre trataba de recordar cuántas veces había ido a la casa de su hija sin ni siquiera imaginar por lo que estaba pasando, nuevamente su padre preguntó:

			―¿Crees que vuelva contigo? ¿Serías capaz de perdonar?

			Jane trató de procesar las preguntas de su padre y mirándolo a los ojos respondió:

			—Realmente, no lo sé, trato de pensar en esa posibilidad, pero la situación cada vez empeora más con John, así que no lo sé.

			Su padre intentó hacerle entender a su hija que todo ser humano comete errores y que es bueno dar una segunda oportunidad, Jane ya no quiso decir nada sobre el tema, cada vez que pensaba en John le hervía la sangre, por lo que cambió de conversación a un tema menos complicado, así que le preguntó a su padre cómo seguía su salud, si tomaba en sus horarios las medicinas y también si cuidaba su alimentación, a lo que su padre afirmó como respuesta a todas sus preguntas. Fred dejó de momento el tema del matrimonio de su hija, no quería ahondar más por los muchachos, iría a la casa de ella para hablar con más calma cuando sus nietos estuvieran en la escuela. 

			Fred vivía solo con su esposa, pero ella estaba pasando unas vacaciones en casa de un hermano que vivía en la ciudad de Guadalajara, como a cuatro horas de distancia de Tapalpa, él ya estaba acostumbrado a las salidas de su mujer, seguido salía de viaje y el no siempre estaba en condiciones de viajar, por esa razón se quedaba solo en casa.

			La tarde se fue muy rápido y empezaba a oscurecer, por lo que Jane le dijo a su papá que ya era hora de volver a su casa, así que se levantó y los tres se despidieron de Fred, quedando de verse el fin de semana, cuando Jane llevaría las cosas que necesitaba vender. Los tres salieron de la casa del padre de Jane y caminaron todo el recorrido hasta llegar a su casa. Cuando iban llegando, vieron que había una camioneta frente a la entrada principal de la casa, así que se apresuraron a llegar, Jane no podía imaginar quién podría ser, nadie la visitaba, solo su padre. Se acercó con cautela y observó a dos hombres acomodando cosas en la cajuela de la camioneta, esto la alarmó, inmediatamente pensó que eran ladrones, estaba a punto de comenzar a gritar cuando vio salir de la casa a John con más cosas en las manos. Al ver esto, Jane se llenó de cólera, camino rápido hacia él y le reclamó.

			―¿Qué diablos estás haciendo?

			A lo que John refutó:

			―¡Vine por mis cosas! Ya te lo había dicho.

			Jane trató de calmarse, pidiéndole a la divinidad paciencia, pero era casi imposible, así que casi gritó:

			―¿Por eso entras como un ladrón?

			John, en lugar de contestar a la pregunta, se limitó a reír en forma cínica, esto hizo que Jane gritara nuevamente.

			―¿Quién diablos te crees? Entrégame las llaves de mi casa y es la última vez que vienes de esta manera.

			John se acercó a ella amenazadoramente, por lo que ella estiró un brazo para detenerlo y conservar su espacio vital. John era un hombre fornido de uno ochenta aproximadamente y ella era pequeña, de un metro cincuenta y cinco centímetros. Aunque había bastante diferencia en estatura, eso le importó poco a Jane, por lo que se plantó frente a él, llena de furia, ella nunca creyó que algún día tuviera ganas de matar a alguien, pero John tenía la habilidad de sacar lo peor de ella y en ese instante con gusto lo hubiese tomado del cuello hasta que dejara de respirar. 

			En ese momento, Jane recordó el episodio anterior, cuando había perdido la cordura y golpeado a John frente a sus hijos, regresó nuevamente esa imagen a su mente y no, no quería perder los estribos, al menos no frente a sus hijos, por lo que solo lo miraba de arriba abajo una y otra vez. En eso, John estiró el brazo y tomó la mano de Jane y colocó en esta un juego de llaves, volvió a sonreír de forma burlona, se dirigió a la camioneta y, cuando subió en ella, el conductor arrancó y desapareció por el camino. 

			Los chicos y Jane entraron a la casa, ellos estaban desconcertados y Jane furiosa, no reconocían en nada a John, parecía que ese hombre era un completo desconocido para ellos, los chicos no quisieron decir ya nada porque notaron la furia de su madre y no querían que se mortificara más, aunque reprobaban totalmente las acciones de su padre, se limitaron a decirle a su mamá que ya se iban a dormir, le dieron las buenas noches y se retiraron. Jane se quedó parada en medio de la sala, tenía tantas cosas en la cabeza que no sabía a cuál ponerle atención primero, así que decidió revisar lo que faltaba, dándose cuenta de que muchas de las cosas que había apartado para la venta ya no estaban, lloró de rabia y prefirió dejar todo así e ir a dormir, de cualquier forma, no podía hacer nada.

			A la mañana siguiente, Jane despertó a la hora de siempre y quiso levantarse, pero se mareó, le dolían las quijadas y los hombros, también tenía ganas de vomitar, pensó que era por el coraje de la noche anterior, así que hizo el esfuerzo y se levantó, dirigiéndose al cuarto de los chicos para despertarlos y que se fueran alistando para la escuela, regresó a la cocina y comenzó a preparar el desayuno. Como siempre, Tom y Dany corrían como locos de un lado para el otro en lo que se arreglaban, cuando estaban sentados en la mesa para desayunar, escucharon un golpe seco que les hizo girar la cabeza, se levantaron y corrieron a donde estaba tirada su madre, entre los dos la cargaron y la llevaron al sofá, intentando hacerla reaccionar. Cuando Jane abrió los ojos, sentía su cuerpo pesado y se sintió confundida por lo que preguntó:

			―¿Qué pasó?

			Dany le dijo que se había desmayado, que quizá era mejor ir al doctor, Jane se sacudió la cabeza y dijo que no era necesario, que pasaría pronto.

			―No me pasa nada, solo es el coraje de anoche, no se preocupen y mejor desayunen, se hace tarde.

			En verdad ya era tarde, así que los chicos ya no fueron a la escuela, Jane se preocupó por eso, pero, por otro lado, agradecía que no se hubiesen ido, realmente se sentía mal, pero no tenía dinero para un doctor, así que se recostó en el sofá y descansó un rato más. De esta forma pasó este día y otros dos más, al cuarto día, cuando Jane se levantó en la mañana, volvió a sentir los mismos síntomas, pero ahora se había incrementado un ardor en la boca del estómago y un hormigueo en los dos brazos, pensó que, quizá, no era mala idea visitar a un doctor, esto no estaba bien. Como siempre, despertó a sus hijos para apresurarlos para ir la escuela, pero cuando salieron de su cuarto y entraron a la sala se dieron cuenta de que Jane estaba de rodillas sosteniéndose del sofá, corrieron y le preguntaron qué tenía; fue cuando ella les dijo que le hablaran a su abuelo, que se sentía muy mal. Dany tomó su celular y le marcó a su abuelo, le dijo que viniera pronto, que su mamá estaba muy mal, también le habló a su papá para decirle lo que pasaba. Cuando llegó el padre de Jane, al mismo tiempo apareció en su automóvil Frank, esposo de una de sus cuñadas de Jane. Entraron a donde estaba Jane, pero ella ya estaba engarrotada de los brazos y seguía de rodillas en el piso, casi inconsciente. De inmediato, Frank la cargó en brazos y salieron con ella, subiéndola al coche de Frank, la llevaron a la clínica más cercana, a urgencias, donde solo ingresó ella, todos se quedaron fuera esperando noticias. Cuando llegó John, fue al único que dejaron pasar a donde tenían a Jane, cuando este entró, vio que una doctora le daba masaje en el corazón de Jane, John se asustó, y no podía hablar. Al sentir la presencia, la doctora levantó la mirada y preguntó quién era, a lo que él, con dificultad, contestó:

			―Soy su esposo, ¿qué le pasa, doctora?

			La doctora le dijo a John que Jane había sufrido un preinfarto y le preguntó si sabía qué le estaba preocupando o por qué tenía la presión tan alta, a lo que John solo contestó que eran cosas de la vida y que estaban atravesando por una separación. Cuando él estaba diciendo esto, Jane abrió los ojos y comenzó a tratar de ubicar dónde se encontraba, la doctora se acercó y le dijo lo que le había sucedido, también que era mejor que tratara de calmarse y buscar otro tipo de ayuda, quizá psicológica o bien empezar a meditar para tratar de bajar el estrés, le informó de que, si seguía así, el próximo infarto declarado iba a terminar con su vida. Cuando Jane escuchó esto, de inmediato pensó en sus hijos, qué sería de ellos si ella faltaba, ese pensamiento tenía cuando, nuevamente, la doctora se acercó para darle una receta que ahí mismo le surtieron. Después de unas horas, la dejaron salir de la clínica, por lo que Frank, que estuvo ahí apoyando a John, los llevó a su casa, donde se quedaron el abuelo, los chicos y Jane. Entraron en la casa y se sentaron en el comedor, Dany y Tom sirvieron la comida y prepararon agua para tomar, Fred, el padre de Jane, estaba muy preocupado, sentía que su hija se estaba dejando morir, la veía tan delgada y ojerosa, no sabía qué decirle para animarla o cómo sacarla de esa depresión. Cuando terminaron de desayunar, Fred les pidió a los chicos si podían dejarlos solos para hablar con su madre, a lo que ellos dijeron que iban a estar en su cuarto. Ya solos, Fred miró a su hija, se sentía nervioso y triste a la vez, puso sus manos sobre la mesa y las entrelazó, mientras preguntaba:

			―¿Qué pasa, Jane? ¿Acaso ya no te importa nada? Sé que lo que estás viviendo es muy difícil de sobrellevar, pero debes ver a tu alrededor, tus hijos y familia te necesitan. Mírame, estoy viejo y cansado, no me siento capaz de ver por tus hijos si algo peor te pasa. Creo que debes pensar que, aunque ahora creas que el agua del río te ahoga, esta en algún momento volverá a su cauce, para entonces te darás cuenta de que tu vida no termina aquí, conocerás otros horizontes y todo cambiará para ti y tus hijos, cree lo que te digo ahora.

			Jane se aguantó el llanto que había formado dos lagunas en sus ojos y amenazaban con desbordarse, intentó jalar aire para poder hablar y enseguida respondió a su padre:

			―Es que esto que nos está pasando me rebasa, a veces quiero morir para olvidar todo, sin embargo, hoy me di cuenta de algo muy importante: nosotros no le importamos a John en absoluto, él se ha convertido en un completo desconocido para nosotros, ni siquiera al verme tirada preguntó si tenemos para comer o cómo se sentían mis hijos. Por eso, te prometo, papá, que esta será una de las últimas veces que me verás llorando por él, no sé cómo diablos voy a hacerlo, pero te juro que él saldrá de mi corazón y de mi vida para siempre, voy a buscar la forma de sacar adelante a mis hijos.

			Fred observó a su hija y percibió una mirada de furia y decisión, lo cual no sabía si lo tranquilizaba o debía preocuparlo más. Conocía a Jane y sabía que era rencorosa y nunca iba a permitir que lastimaran a sus hijos.

			―¡Yo voy apoyarte en lo que pueda, hija! Lo sabes —dijo Fred, a lo que Jane, con un gesto de agradecimiento, asintió.

			―Gracias, papá, muchas gracias.

			Después de la plática con su papá, todos se reunieron en la sala y Fred comenzó a contarles a sus nietos historias de su vida, las situaciones tan difíciles que tuvo que superar y, de vez en cuando, hacía comentarios graciosos también, los cuales fueron relajando la tensión vivida momentos atrás. Pasaron varias horas y, cuando empezó a oscurecer, el padre de Jane se levantó y se despidió, dejándole saber que volvería al día siguiente para ver cómo seguía. Ya solos en casa y más tranquilos, Jane y los chicos fueron a la habitación de ella y decidieron ver una película de comedia, se rieron un poco y, cuando esta terminó, los tres se quedaron dormidos tendidos en la cama.

			Pasaron los siguientes días sin novedad hasta llegar el fin de semana, era sábado por la mañana cuando se hizo presente John, llegó como si nada, entró hasta la puerta principal y, cuando Jane abrió, este le dijo que venía hablar con ellos, traía una bolsa negra grande y Jane supuso que eran víveres, así que lo dejó entrar y fue hablarle a los chicos. Ya sentados en la mesa del comedor los cuatro, John comenzó su plática:

			―Vengo porque me quedé preocupado por su madre, sé que es algo delicado lo que le pasó, así que, si están de acuerdo, quiero quedarme con ustedes hasta que se recupere bien, ¿qué les parece? ―Jane se quedó muda, no supo qué decir, miró a sus hijos y ellos se veían alegres por lo que su padre había dicho. Dany, el menor, por primera vez expresó su sentir y exclamó:

			―¡Al fin todo vuelve a ser como antes!

			John solo sonrió ante el comentario y miró a Jane, quien no había dicho una sola palabra, dirigiéndose a ella preguntó: 

			―¿Estás de acuerdo, Jane? ―Ella fijó la mirada en sus manos, las cuales, por inercia, estaban apretando la tela de sus pantalones, se sentía entre la espada y la pared, si decía que no estaba de acuerdo, lastimaría a sus hijos; si decía que sí, se dañaría ella. Después de pensarlo unos minutos, se decidió por lo segundo y solo asintió con la cabeza sin ganas. 

			No supo en qué momento, pero ya John y los chicos estaban en una animada charla, como si no hubiese pasado nada y Jane no soportó más, levantándose súbitamente de la mesa, se disculpó y entró al baño tratando de respirar y contar. Ya había contado más de mil y todavía no encontraba la calma que necesitaba, esto era increíble, al otro lado de la puerta estaba ese hombre que los había lastimado sin ninguna consideración, platicando y riendo como si nada, Jane se repetía una y otra vez que debía conservar la calma. Cuando salió del baño, se dirigió a la cocina buscando qué alimentos había para preparar algo de comer. Era consciente de que no tenía mucho para escoger, ya que el dinero hacía días que brillaba por su ausencia, viendo esto John dijo:

			―¡No prepares nada! Vamos a comer a la calle.

			Jane se giró sorprendida, jamás los había llevado a comer a ningún lado, así que, con cara de asombro se limitó a mover la cabeza a manera de asentimiento y les dijo a los chicos que se alistaran para salir. Momentos después los llevó a comer tacos, pero Jane solo probó dos, no quiso más, se sentía viviendo una realidad alterna, no sabía a ciencia cierta a dónde iba a parar la nueva situación que estaba viviendo; odiaba sentirse como títere de la vida y, para sus adentros, rogaba tener paciencia. 

			Cuando regresaron a casa ya era tarde, así que se alistaron para dormir, cuando John entró a la habitación, Jane ya se había acostado, ni siquiera se quiso poner ropa de dormir, se metió a la cama con el panty que había usado durante el día y se arrimó hasta la orilla de la cama. John, por su parte, se quitó la ropa y se acostó como si nada, ella agradeció al cielo que no hiciera ningún intento de acercarse a ella, así que, poco a poco, el sueño la venció y, por primera vez en muchos días, cayó en un sueño profundo. 

			Había pasado una semana y John llegaba todos los días en la tarde después del trabajo, los chicos estaban de vacaciones y todo aparentemente era normal, como antes, solo que Jane no había recibido ninguna explicación de nada, así que ella se sentía como si estuviese parada al borde del precipicio, esperando solo el momento de caer, tampoco había hecho ningún intento de hablar con John, quería saber, pero temía lo que le dijera, así que solo se limitaba a esperar el día o el momento de afrontar a John. 

			Esa noche, John recibió una llamada, Jane no tenía que ser adivina para saber que era de esa  mujer, él se puso nervioso y salió de la casa para contestar el teléfono. Cuando regresó, entró a la habitación, vio a Jane sentada en la orilla de la cama y él se sentó junto a ella y comentó:

			―Me llamaron del trabajo, voy a trabajar mañana en la noche.

			A lo que Jane respondió:

			―Yo creo que es tiempo de hablar, de lo que pasa, de lo que sientes y de lo que siento.

			John la miró a los ojos y le preguntó:

			―¿Qué es lo que quieres saber exactamente?

			Jane miró a la pared lanzando varias preguntas a la vez.

			―¿Desde cuándo me engañabas? ¿Dónde conociste a esa mujer? ¿Por qué estás aquí?

			John se quedó pensativo y cerró un momento los ojos buscando en su mente la respuesta, realmente ni siquiera él sabía lo que quería, se sentía enamorado de Liza, le gustaba como le hacía sentir, como si fuera el más importante del mundo; también le gustaba su juventud, pues ella tenía veintiséis años y él le llevaba casi catorce, esa diferencia de edad permitía que ella dejara que él tomara las decisiones en todo momento. Muy al contrario que Jane, con quien sentía que no tenía que fingir, ni pretender ser un héroe para ella, porque lo conocía bien, lo que nunca le gustó era que ella siempre había sido muy independiente y tomaba decisiones sin preguntarle a nadie; ese era el motivo por el que siempre se sentía desplazado. John abrió en ese momento los ojos y se dispuso a responder al cuestionario de Jane.

			―Bien, la conocí hace un año y dos meses, pero comenzamos a salir desde hace un año, cuando ella atravesaba muchos problemas con su pareja. Ella vivía con un hombre casado y tiene dos niños de él. Cuando fui por ella, su pareja fue quien sacó sus cosas a la calle, así que por eso decidí darle un hogar. 

			»En cuanto a qué hago aquí, el día que enfermaste y con lo que dijo la doctora, me sentí muy culpable, así que hablé con mi pareja para pedirle permiso y poder quedarme con ustedes hasta que te sintieras mejor, por eso estoy aquí.

			Al decir todo eso John, Jane se quedó mirando al piso tratando de darle sentido a lo que terminaba de escuchar. Pasaron algunos minutos en lo que ella asimiló completamente lo dicho por John, se sentía totalmente estúpida, cómo pudo llegar a creer que él recapacitaría y por qué le permitió nuevamente la entrada a su casa; sus hijos pagarían otra vez las consecuencias, ella se repetía así misma una y otra vez. «Tonta, tonta, tonta, Jane, cómo permitiste esto».

			Jane seguía mirando al piso, increíblemente sentía como, una vez más, John le clavaba una puñalada a su corazón, solo que en esta ocasión solo sintió un gran enojo, pero ya no hacia John, sino con ella misma por seguir creyendo que ese hombre en algún punto de su vida cambiaría, estaba claro que nunca lo haría. Jane suspiró y enseguida le dijo a John:

			―Necesito que esto que me estás diciendo mañana se lo hagas saber a los chicos y, cuando te vayas, no regreses más por aquí. Si los quieres ver será en un lugar neutral y, si no los quieres ver, es mejor que se los digas de una buena vez.

			Al terminar de decir estas palabras, Jane se levantó y salió de la habitación, tenía que calmar su enojo, no quería terminar nuevamente en el hospital, salió de la casa y fue al jardín, siempre le tranquilizaba el sentarse en un tronco seco que estaba entre los árboles junto a un limonero, ese era su lugar preferido, ya que, en las tardes, desprendía un delicioso olor a perfume de azahar. Ya sentada, alzó la mirada hacia la luna y le pidió al divino que le ayudara a superar todo lo que estaba sucediendo. Así pasó más de una hora, cuando decidió que era tiempo de ir a dormir, se levantó y caminó hacia la casa, ya que el día siguiente iba a ser complicado para ella y los chicos. Entró a la casa y se preparó para dormir, cuando estuvo acostada, no podía cerrar los ojos, estaba intranquila por lo que pudiera suceder al día siguiente, dio vueltas en la cama varias veces hasta que el sueño la venció.

			A la mañana siguiente, era muy temprano cuando comenzó a salir el sol, al entrar por la ventana, Jane abrió los ojos, se sentía muy cansada, quizá por la mala noche que había pasado, sin ganas se levantó y se dio cuenta de que John ya andaba afuera de la casa quitando hierba del jardín, lo miró a través de la ventana, se giró y se dirigió a la cocina para preparar algo de desayuno. Unos minutos después, los chicos entraron a la cocina y saludaron a su madre, inmediatamente preguntaron por su padre, a lo Jane solo les comentó que andaba en el jardín, así que ellos también salieron para reunirse con él. Cuando estuvo listo el desayuno, Jane salió a hablarles para que entraran a desayunar y minutos, después, ya estaban todos sentados en el comedor tomando los alimentos. Cuando estaban haciendo sobremesa, Jane le hizo señas con la mirada a John, era el momento de que hablara con ellos de sus planes, así que él guardó silencio unos momentos antes de dirigirse a ellos. Cuando estuvo listo, comenzó a hablar.

			―Dany, Tom, necesito hablar con ustedes de algo importante.

			Los chicos lo miraron y, sin más, Dany preguntó:

			―¿Vas a decirnos que te vas a ir de nuevo?

			John se quedó en blanco por unos momentos, quizá estaba subestimando a los chicos, así que no le quedó más remedio que decir:

			―Bueno sí, así es, pero necesito que escuchen mis razones, yo voy a irme porque sé que allá está mi felicidad, es decir, yo ya no siento nada por su madre y ni siquiera sé si alguna vez la quise, creo que no debo sacrificar mi felicidad por ustedes.

			Al decir eso John, siguió un breve silencio, Jane se quedó mirando a sus hijos, el semblante desilusionado de sus caras hizo que creciera un profundo odio por John. ¿Cómo era posible que dijera algo así? No le importó herir de esa manera a los chicos, como si sus sentimientos no valieran nada, Jane pensó que esto era el colmo y se juró a sí misma que, a partir de este día, nunca más permitiría que este desgraciado volviera a lastimar a sus hijos. En ese preciso momento, Jane sintió como el gran amor que alguna vez había sentido por él terminaba de salir por completo de su corazón. 

			John miró a Jane y notó su expresión enfurecida, por lo que, de inmediato, trató de componer lo que había dicho agregando:

			―Yo sé que en este momento no lo pueden entender, espero que algún día me comprendan.

			Jane guardó silencio, tragando el rencor que sentía en ese momento, trataba en vano de tranquilizarse, no quería que los muchachos sufrieran por partida doble, así que se limitó a decir:

			―Bien, si es todo lo que tenías que decir, es mejor que te vayas ahora.

			Al decir esto, ella se levantó y limpió la mesa lo más rápido que pudo, entre tanto, John fue a la habitación por sus cosas. Cuando Jane hubo terminado, regresó al comedor a esperar a John junto a sus hijos en el comedor. En ese momento, John apareció ya con su bolsa en la mano, estiró el brazo y le entregó a Jane un poco de dinero, diciéndole:

			―No es mucho, pero te ayudará en lo que consigues algo, en cuanto pueda y tenga algo, te lo haré llegar. —Al decir esto, él salió de la casa y Jane le pidió a los chicos que esperaran ahí y ella salió detrás de John. Cuando lo alcanzó, se apresuró a decirle:

			―Te voy a pedir que esta sea la última vez que hieres a mis hijos con tus palabras, espero que hagas tu vida y no vuelvas, nosotros vamos a estar bien sin ti.

			John hizo una mueca de asombro y después sonrió, se dio vuelta hacia la puerta de la calle, caminó hacia allá y se fue, Jane miró como él se perdía en la distancia hasta que la calle se quedó vacía. Siguió parada ahí un largo rato, extrañamente, ya no sentía dolor en su corazón, tenía muchas cosas en la cabeza, pero todas se relacionaban con una gran variedad de formas en que podría vengarse de ese infeliz, ella sabía bien que no iba a realizar ninguna, pero le hacía sentir mejor si se desquitaba, aunque fuera en su mente. Después de otro rato mirando a la nada, se dispuso a regresar a la casa, cuando entró, vio que los muchachos seguían esperando y ambos preguntaron al mismo tiempo.

			―¿Qué vamos a hacer ahora, ma? No vas a tener dinero para cuando entremos de nuevo a la escuela.

			Jane se sentó junto a ellos y respondió mostrando una calma que estaba lejos de sentir.

			―No se preocupen, no sé cómo diablos lo voy a hacer, pero vamos a salir adelante, así que ustedes deben enfocarse en la escuela y apoyarme en lo que haga. Mañana empezaremos a hacer lo posible para ganar dinero.

			Cuando Jane dijo eso, los chicos se tranquilizaron un poco; Jane, por su parte, los invitó a ver una película, no quería mostrarse preocupada por el tema del dinero, aun cuando su cabeza no tenía un momento de paz por esa razón.

			Para el día siguiente, que era lunes de la última semana del mes de agosto, Jane se dedicó a buscar un transporte para llevar todo lo que pensaba vender. Cuando terminaron, los chicos y ella se quedaron a comer en casa del padre de Jane. Después de la comida, los chicos le dijeron a Jane que se regresaban primero a la casa, por lo que Jane se dispuso a acomodar las cosas que faltaban para que estas no le estorbaran a su padre. Un rato más tarde, Fred le llamó para que tomaran café, ella le agradeció y fue a sentarse junto a él, también aprovechó para contarle la terrible semana que pasaron con John, a lo que su padre le dijo que conservara la calma, que la vida era una rueda de la fortuna y que, por ahora, John estaba arriba, cuando bajara le iba a cobrar todas sus malas acciones.

			―Solo siéntate en el umbral de tu puerta y ve pasar el cadáver de tu enemigo —dijo Fred a Jane, a lo que ella desanimada le respondió:

			―En verdad me gustaría que llegara ese día, papá, le pido tanto a Dios que me brinde la oportunidad de ver que la vida lo ponga de rodillas y que pase por todo lo que nos ha hecho pasar.

			Terminaron su charla y Jane vio el reloj, ya eran cerca de las siete de la tarde, por lo que le dijo a su papá que ya era hora de regresar a su casa. Fred asintió y abrazó a su hija diciendo:

			―Nos vemos el sábado para empezar con tu venta.

			Jane vio a su padre y asintió con la cabeza.

			―Sí, papá, nos vemos.

			Caminó hacía la puerta y salió de la casa de su padre, dirigiéndose hacia la suya, cuando llegó, los chicos estaban viendo la televisión, así que ella entró y se fue a la cocina para darle de comer a sus mascotas, después se metió al baño a darse una ducha antes de dormir, ya que estaba llena de polvo de las cosas que estuvo acomodando. Cuando salió del baño, entró a su habitación y se recostó, le pedía con toda el alma al universo que funcionara la venta porque, de otra forma, iba a estar en graves problemas de dinero.

			Al llegar el primer fin de semana de venta, Jane se emocionó, puesto que en los dos días que vendieron ganaron diez mil pesos, lo cual valió la pena el estar desde muy temprano y terminar de vender por la noche.

			La siguiente semana fue muy parecida a la anterior, Jane quería abrir una cuenta de ahorro en el banco, ya que debía cuidar el dinero que tenía en lo que encontraba un trabajo estable que le permitiera tener un ingreso, pero decidió esperar hasta la siguiente semana, el cual sería el último día de venta, puesto que ya quedaban muy pocas cosas que vender, solo algunos muebles: un escritorio, una sala de madera para jardín, un juego de mecedoras, algunos aparatos eléctricos y juegos de cacerolas de aluminio. Cuando llegó el último fin de semana de venta, Jane dio gracias al creador por terminar de vender todo lo que tenía. Para el siguiente lunes, realizó su balance de lo que había ganado, descontando los gastos en alimentación, pago de servicios y extras con los chicos, quedando libres treinta y cinco mil pesos, los cuales guardó y le pidió a su padre que le acompañara al banco para abrir su cuenta. 

			Del dinero que tenía, Jane decidió quedarse con cinco mil pesos para cubrir los gastos de las siguientes dos o tres semanas y el resto lo apartó para llevarlo al banco, para el martes siguiente, Fred y Jane fueron a una sucursal bancaria, la más cercana que había, ella abrió su cuenta de ahorro, hizo el contrato y le dieron su tarjeta, la cual debería activar por vía telefónica al día siguiente. Cuando terminaron el trámite, padre e hija regresaron al pueblo, ya en casa de su padre, ella le comentó que se sentía más tranquila con algo de dinero, pero tendría que buscar trabajo en las próximas semanas, puesto que no quería quedarse sin dinero nuevamente. Estaban tomando una limonada sentados en la mesa y su padre le preguntó:

			―Hija, ¿piensas decirle a tu hermano lo que pasa? ―Jane se quedó en silencio un momento, no quería mortificar a su hermano. 

			Ellos dos no se habían criado juntos, cuando eran niños y su padre se había separado de su madre, una hermana de su padre se llevó a su hermano y ella se quedó con Fred, por ser la menor, aun con esa separación, ambos hermanos se querían mucho, pero ahora su hermano Jimmy tenía una familia y, con ella, también sus propios problemas, si ella le decía lo que estaba viviendo, él se preocuparía y buscaría la forma de apoyarla económicamente y no, no quería que su hermano cargara con sus problemas, a fin de cuentas, ella era la única que tenía que darle solución a su vida. Pensando eso, así se lo hizo saber a su padre.

			―No, papá, es mejor que no se lo diga, no quiero que se preocupe por mí, yo soy quien debe dar solución a mis problemas, cuando tenga un camino que seguir, entonces se lo diré —respondió Jane.

			Fred estuvo de acuerdo, por lo que ya no insistió, su hija era muy orgullosa y no aceptaría ayuda o lástima de nadie, tal parecía que eso lo había heredado de él mismo, porque Jane era muy parecida en su forma de actuar, prefería morir antes que pedir ayuda. 

			Padre e hija cambiaron de tema, su padre quería saber si ya estaba buscando trabajo o si pensaba esperar algunas semanas, a lo que Jane le comentó que había pensado en anotarse en las bolsas de trabajo que salían en internet, que esperaba encontrar algo cerca, no quería ir hasta la ciudad, ya sabía que era muy cansado viajar ocho horas diarias para ir y venir, puesto que en su último trabajo así lo hacía y pensaba que realmente era muy desgastante el traslado, aunque, si no había más opción, lo haría de nuevo. Jane estaba meditando sobre eso en la pequeña sala de la casa de su padre cuando alzó la mirada y miró el reloj, era la una de la tarde, así que se puso de pie y le dijo a su padre:

			―Es muy tarde, papá, tengo que ir a la casa para preparar algo de comer para los muchachos, te hablo mañana.

			Jane se acercó, le dio un beso en la frente a Fred y salió de su casa. Cuando estaba en la calle, se encontró de frente con una tía de John, de nombre Sabine, ella se acercó de inmediato a saludarla.

			―Hola, Jane, ¿cómo has estado? ¿Ya supiste que ese condenado muchacho está viviendo con la mujer en casa de tus suegros? Pobre de ti, tienes que aguantar todas estas humillaciones.

			Después de decir eso, la tía Sabine se acercó y abrazó a Jane a manera de consuelo, Jane se quedó con la mente en blanco, no supo qué decir, solo se limitó a dejarse abrazar, sus ojos se llenaron de lágrimas, pero las contuvo, sabía que, aunque la tía de John la apreciara, siempre iba a ser familia de él y, por ende, apoyaría a su sobrino, tal como lo habían hecho, sus padres, hermanos y demás familia. Después de reaccionar y calmar sus emociones, Jane se separó del abrazo de la tía Sabine y pudo contestar tranquilamente.

			―No se agobie, tía, él ya decidió su camino y yo ya lo asimilé también, debo seguir con mi vida, así que él puede hacer lo que quiera y vivir donde le plazca.

			Diciendo esto, Jane se despidió de la tía de John y comenzó a caminar hacia su casa, durante el trayecto se volvieron a llenar sus ojos como lagunas, una y otra vez se repetía: «¡Maldita sea, John!, ¿hasta cuándo vas a dejar de lastimarnos?».

			Jane sabía que, cuando supieran esto los chicos, volverían a sufrir, el pueblo era muy pequeño y los chismes corrían como pólvora encendida. Seguía caminando, pensando en que era mejor que ella les dijera a sus hijos lo que recién le habían dicho, sería más doloroso que en la escuela o en la calle les dieran la noticia de que su padre estaba viviendo en casa de sus abuelos con su amante. Jane seguía platicando consigo misma: «¡Vaya, John!, todo lo que pensé que jamás harías lo estás haciendo como si siguieras una lista de pendientes, jamás podré perdonar todo lo que haces, y menos si tus acciones lastiman a mis hijos».

			La plática interna de Jane quedó inconclusa al llegar a casa, entró y comenzó a preparar la comida, faltaba poco para que llegaran los chicos de la escuela, no sabía cómo iba abordar el tema, ellos no la habían pasado bien al regreso a clases hacía tres días, ya la gran mayoría de sus amigos sabían la situación de ellos y, como todo adolecente, no medían el daño que podían hacer con las palabras, así que, en esos últimos días, los chicos habían llegado enojados y con el ánimo por el piso. Quien más lo demostraba era Tom, quien tenía ratos depresivos y arranques de coraje en contra de su padre; Dany no mostraba reacción alguna, este último siempre había sido muy fuerte, controlaba mucho sus emociones. 

			Jane no sabía cómo Dany iba a tomar esta información, quien siempre había estado seguro de que su padre se daría cuenta del error y volvería, realmente esto lo cambiaba todo, porque no solo John estaba rompiendo el lazo con ellos, al vivir con su amante en la casa de sus padres quería decir que también la familia de John estaba rompiendo el vínculo familiar con ellos. Todo era complicado para Jane, pero en ese momento sentía que era más complicado para sus hijos, así que pedía ayuda divina para sobrellevar esto, pero la ayuda no llegó y todo empeoró cuando llegaron los muchachos de la escuela. Tom y Dany entraron a su casa muy enojados y, por primera vez, Jane vio a Dany externando su coraje, por lo que le preguntó:

			―¿Qué te pasó, hijo? —A lo que Dany se limitó a decir que nada, Jane insistió y volvió a preguntar—: ¿Puedes decirme qué te sucedió, por favor?

			Dany se sentó en el comedor y con mirada furiosa le respondió a Jane:

			―Tuve un encuentro con la señora de mi papá, supe que era ella por lo que dijo a otra señora, que nosotros éramos los rateros que le estábamos robando a su pareja y nos señaló, así que de una vez te digo que, para mí, ese señor no existe y no lo quiero volver a ver ni aquí ni en ningún lado.

			Jane escuchó con atención a Dany, dándose cuenta de que precisamente esto era lo que quería evitar para los chicos, se encontraba en un dilema, entre decirles lo que le había dicho la tía Sabine o no hacerlo. Jane lo pensó unos minutos más, esperando que se calmaran un poco los muchachos, cuando los vio más relajados, entonces ella les contó lo que le habían dicho por la mañana. Los tres se quedaron mirando unos a otros, tratando de descubrir el sentir de cada quien, encontrando solo dolor en cada par de ojos. En esos momentos, Jane pensaba: «¿Hasta cuándo, Dios mío? ¿Cuándo será el día que ya no duela ni nos importe lo que haga o deje de hacer ese hombre?».

			Después de largo rato, los tres se levantaron y fueron hacer sus actividades. Jane estaba en la cocina lavando los trastos, seguía pensando en todo lo que seguía pasando y perjudicando a sus hijos, se sentía impotente, le dolía tanto que se llenaba de rabia contra John, a la vez que su corazón explotaba en mil pedazos cada vez que él hacía alguna estupidez que terminaba perjudicándolos. Ella quería encontrar la razón por la cual hacía todo esto su exmarido, pensaba que habría sido más sencillo si él, tiempo atrás, le hubiese dicho que el matrimonio había acabado, ellos poco a poco lo habrían asimilado y cuando él tuviese otra mujer lo habrían tomado como algo normal, pero John había actuado de la peor manera y solo ellos pagaban las consecuencias, siendo el blanco de burlas y habladurías de la gente del pueblo. La mente de Jane se llenaba de tantas discusiones imaginarias con John que, por lo menos, la hacían sentir con menos peso en el alma.
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